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pretensión del espíritu humano de obtener una tranquilidad imposible en
el ámbito de la inteligencia que puede fomentar o favorecer la segunda.
la servidumbre política. a través de un proceso psicológico que Fromm
estudió sobre todo en «El miedo a la libertad)).

Esta idea general de seguridad. concretada en su dimensión jurídica
adquiere a su vez diversos matices que no son. como veremos. ajenos a la
evolución del poder político y de su derecho. con lo que probablemente.
la función principal de la filosofia jurídica sea intentar acotar los senti-
dos del término seguridad. distinguiendo sus denominaciones léxicas de
las estipulativas y preparando una clarificación útil para el científico del
Derecho y en general para todos los operadores jurídicos.

Frente a las desviaciones patológicas de la seguridad que conducen a
las servidumbres que acabamos de evocar. se perfilará en el mundo mo-
derno un concepto progresivamente vinculado a las concepciones demo-
cráticas. que superará pla~teamientos antitéticos con la idea de justicia
para acabar integrándose en esta noción clave para la comprensión inte-
gral del Derecho. La evolución histórica que prepara este proceso y los
rasgos centrales que lo identifican serán el desarrollo principal de estas
reflexiones desde el punto de vista de la Filosofía del Derecho.

ll. EVOLUCION DE LA SEGl"RIDAD Jl"RIDICA

A) Como casi todos los términos culturales. la seguridad jurídica es
un concepto histórico que encontramos en el mundo moderno. La seguri-
dad. en un sentido más general. vinculada a otros factores distintos del
Derecho. existe en la Edad Media. aunque su raíz sea más bien social y
religiosa. La ausencia de temor y de duda del hombre medieval es conse-
cuencia de su inserción por un lado en una comunidad. un gremio. una
relación de vasallaje. una corporación. donde desde su nacimiento es for-
mado. orientado y protegido hasta su muerte. Por otro lado la unidad. en
la interpretación del mundo y de la vida. que produce. el monopólio de
la Iglesia católica en el ámbito de la fe y de las creencias y del imperialis-
mo de la Teologia en relación con todas las demás formas de conoci-
miento humano permite que todos sepan a que atenerse sobre su destino
último. sobre el camino para llegar a él. y difumina las incertidumbres.
los temores y lad dudas.

En cambio. visto desde un punto de ,.ista moderno. el Derecho de
aquel tiempo no genera seguridad. El pluralismo de fuentes. el entrecru-
zamiento de competencias. una creatividad judicial sin norma previa.
buscando el «id quod iustum est». en el caso concreto y sobre todo. la falta
de un poder capaz de imponer sus normas .jurídicas. no permite hablar de
certeza. ni de ausencia de temor. Los juristas nostálgicos con una vuelta a
la Edad Media. no sacan. a mi parecer. todas las consecuencias de esta rea-
lidad.
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te protestante. ya encerraba serias contradicciones que prepararon su 
propia destrucción. En efecto. la idea del contrato social como origen del 
poder legítimo del Derecho como primera función del poder soberano 
surgido del contrato. y el paso de la libertad 'natural a la civil para la efi­
cacia social de los derechos. que son ideas-fuerza de esa concepción 
anuncian el positivismo. Quizás en este sentido el más coherente de los 
autores de esa época. sea Hobbes para quien la única función del Dere­
cho Natural es legítimar la obediencia al Derecho Positivo. 

La repercusión de este proceso en la idea de seguridad jurídica será 
convertir a ésta, de una característica no buscada, derivada de la misma 
existencia del Derecho. al fin principal del mismo. puesto que parece im­
posible un objetivo de justicia material, razón de ser del Derecho Natu­
ral. Si no existen verdades objetivas que constituyan el contenido del De­
recho justo. busquemos mecanismos y técnicas formales que aseguren la 
posibilidad de una autonomía libre para la actividad del individuo. Pas­
cal en sus Pensées. 10 formulará. probablemente sin intención pero con 
una feliz expresión: «Si la justicia no es fuerte hagamos que la fuerza sea 
justa»_ Se iniciará así la idea positivista de la seguridad jurídica. vincula­
da a la concepción política liberal democrática que propugna y defiende 
procedimientos y técnicas que aseguren y den certeza al individuo. ciuda­
dano y hombre privado. La justicia material es sustituída por la seguri­
dad jurídica como justicia formal o procedimental. 

Dentro de los límites y de los puntos de vista del positivismo legalista 
y estatalista del siglo XIX este esfuerzo que caracterizamos más adelante. 
pero que podemos identificar con el Estado de Derecho. se puede valorar 
positivamente. frente al exceso de lo que llama Bobbio la Teoría formalis­
ta de la justicia. propia del positivismo ideológico, en virtud de la cual el 
Derecho es justo por ser Derecho. Es el reduccionismo de la justicia a la 
validez. tan rechazable como su contrarío, el de la validez a justicia pro­
pio del iusnaturalismo extremo. 

La idea positivista liberal de seguridad jurídica encontrará la resisten­
cia de las posiciones que defienden la posibilidad de un Derecho justo de 
carácter material, y éstas se formularán como antagonismo de justicia y 
seguridad jurídica que aparecerán como contradictorias. Muchas de las 
ponencias al Tercer Congreso del Instituto Internacional de Filosofia del 
Derecho y de Sociología Jurídica de 1938 en Roma. se situarán en esta 
perspectiva. 

Se podria decir que la seguridad jurídica como justicia formal o pro­
cedimental. se encuentra centrada entre dos posiciones extremas. en la 
cultura juridica moderna: la que cree que el Derecho al existir no sólo 
crea seguridad sino también justicia y la que contrapone la seguridad a 
una justicia material identificable por la autoridad de su autor. Dios. o 
por la racionalidad de sus contenidos -Derecho Natural-. 
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Hoy esta situación está superada y vivimos, en la cultura jurídica. un 
intento de evitar la dialéctica iusnaturalismo versus positivismo. 

La teoría jurídica kelseniana, probablemente por sus planteamientos 
la más genuina representante de esa ideología liberal positivista formalis­
ta. de la seguridad jurídica, se completará y se corregirá haciéndola com­
patible con contenidos materíales de justicia, procedentes de la morali­
dad democrática. producto de la dialéctica razón e historia, en el mundo 
moderno. En los principios, los valores y los derechos fundamentales se 
integrarán esas dos perspectivas que superan la dialéctica antagónica 
iusnaturalismo-positivismo. Hart o Bobbio, en la doctrina y el ejemplo de 
nuestra Constitución con su artículo 1-1, en el Derecho positivo son ex­
presivos de esas nuevas tendencias, que he intentado poner de relieve en 
mi libro sobre «Los valores superiores» (Tecnos Madrid, 1984). 

C) El núcleo central de la idea de seguridad jurídica, es creación del 
pensamiento jurídico liberal. del Estado parlamentario representativo, 
pero arranca ya en el origen del Estado como Estado Absoluto y se pro­
longa en el Estado Social. 

La aparición del Estado como forma política del mundo moderno. al 
reclamar como hemos dicho, el monopolio de la fuerza y al suprimir o. al 
menos, iniciar la supresión del pluralismo de fuentes del Derecho. con­
virtiendo progresivamente al Derecho en estatal, permitirá la considera­
ción del mismo como sistema. primera condición indispensable para que 
podamos hablar de seguridad jurídica. Las concepciones tópicas del De­
recho como problema. frente al Derecho como sistema son incompatibles 
con la idea de seguridad jurídica. Sistema y Seguridad jurídica son inse­
parables. No hay sistema que no produzca. por su sola existencia. una 
cierta seguridad jurídica, ni seguridad jurídica que se pueda concebir al 
margen del sistema. 

En ese sentido se sitúan las críticas de Bentham al Common Law. en 
su defensa de la Legislación, puesto que este no puede generar seguridad 
al actuar jurídicamente «ex post facto», aunque no creo que sea razona­
ble ese planteamiento. puesto que el Common Law es. también un siste­
ma con sus reglas del precedente y del «stare decisis». 

La segunda gran aportación a la organización de la seguridad jurídica 
será la progresiva supresión de los privilegios y de las normas especiales. 
y la aparición de un destinatario genérico de las normas jurídicas. el 
«horno jurídicus». el futuro ciudadano como destinatario del Derecho en 
el Estado liberal. Es lo que llamaríamos la igualdad como generalización. 
una condición «sine qua non)) del sistema que afecta al sujeto pasivo y 
al objeto y contenido de las normas. Junto con la unificación en el sobe­
rano. sujeto activo de la producción de normas, en ese primer modelo de 
Estado moderno se crean las condiciones, de un Derecho estatal. sistemá­
tico en cuyo seno existirán las bases de la seguridad jurídica que el Esta­
do liberal completará y profundizará. La mera existencia del Derecho en 
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este momento crea seguridad puesto que supera la autotutela del llama­
do Estado de Naturaleza y la situación real de anarquía y la guerra de to­
dos contra todos de finales de la Edad Media. Hobbes será probablemen­
te el mejor intérprete de esa seguridad jurídica preliberal. y no se puede 
negar que en su pensamiento están ya las grandes bases de la cultura ju­
ridica moderna. 

El Estado liberal será la expresión más pura de la seguridad jurídica, 
no ya como hecho sino como ideología. La influencia del iusnaturalismo 
racionalista, con su rígido sistematismo de raíz matemática, será decisivo 
para impulsar un modelo que se trasladará al Derecho positivo. La De­
claración de 1789, con su recepción de la seguridad jurídica como dere­
cho natural del hombre culmina la evolución, ya existente también en 
el modelo americano, de una· idea que añade una dimensión subjetiva a 
una realidad hasta entonces principalmente objetiva. Por cierto, que ha­
blar de un derecho natural a la seguridad jurídica es un contrasentido. 
símbolo del contrasentido genérico que supone hablar de derechos natu­
rales o derechos morales. En ningún caso se puede entender como previo 
al Estado. porque los propios contractualistas iusnaturalistas reconocen 
que éste surge para, entre otras cosas, hacer posible la seguridad jurídica, 
que es así sólo consecuencia de la existencia del Estado y su Derecho. 

Asimi~mo la vinculación que la Declaración francesa hace en su artí­
culo sexto de la libertad con la Ley, será el origen del Estado de Derecho 
y de la legalidad como garantía de la seguridad, o dicho de otra forma. de 
la seguridad por la Ley, el paso del gobierno de los hombres al gobierno 
de las Leyes. 

La relación de la idea de sistema con la seguridad supondrá propug­
nar su traslado desde el pensamiento jurídico al Derecho positivo, en el 
ámbito del Derecho público por el Constitucionalismo y en el privado en 
la Codificación, y será en el sistema del Constitucionalismo y en el de la 
Codificación donde crecerá la seguridad jurídica liberal, preparada con 
esfuerzos anteriores como el de Domat con sus obras «Les loix civiks 
dans leur ordre naturel», y «Les Loix potitiques. suite des loix civiles 
dans leur ordre natureb>. 

Así. tanto en el ámbito del Derecho público, como seguridad ante el 
poder y ante su Derecho, de los ciudadanos, y del Derecho privado. en 
las relaciones entre particulares en el ejercicio de la autonomía de la vo­
lunta<L se va generando la seguridad jurídica, más que como un derecho 
fundamental como un principio o un valor que inspira a todo el Ordena­
miento jurídico y del que se desprende esa certeza, esa ausencia de temor. 
esa tranquilidad como renejo en el individuo de esa situación objetiva. 
aunque en algunos aspectos aparecerá como derecho humano. 

Hasta el siglo XVIII el Derecho era fundamentalmente Derecho pri­
vado con una función garantizadora de esa autonomía y libertad para 
obligarse y contratar. y Derecho Penal con una función reoresora de las 
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las dimensiones formal y material de la justicia. yel cierre de la contra­
dicción Derecho positivo Derecho justo. 

Como veremos muchas instituciones. valores. principios o derechos 
no se pueden atribuir o a la idea de seguridad o a la de justicia. pues con­
tribuyen de manera ambivalente a ambas. 

m. LAS PRINCIPALES DIMENSIONES DE LA SEGURIDAD 
JURIDICA 

Un análisis estructural de la seguridad jurídica en un Ordenamiento 
moderno se puede iniciar identificando los diversos ámbitos en que se 
encuentra. partiendo siempre de la idea de que es una seguridad a través 
del Derecho. Así podemos hablar de la seguridad jurídica en relación 
con el poder. en relación con el mismo Derecho. y en relación con la 
sociedad. 

A) La seguridad jurídica en relación con el poder se expresa a través 
de instituciones. de principios de organización o de valores del Derecho 
Público. especialmente Constitucional y Administrativo. que se reflejan 
en derechos fundamentales. derechos públicos subjetivos o simples situa­
ciones jurídicas de los ciudadanos y de los grupos. Se refieren al origen 
del poder. al ejercicio del poder y a los límites del poder. Expresa un tipo 
de acción peculiar del Derecho sobre el poder. 

En cuanto al origen del poder. la repercusión de las teorías democráti­
cas. contractualistas o consensualistas en el tema de la seguridad jurídica, 
está en la existencia del soberano popular, creador de las normas. direc­
tamente o por medio de sus representantes -sistema parlamentario-, 
que permite responder a una pregunta clave para la seguridad: ¿quien 
manda? y garantizar un sujeto activo como sujeto universal. creador de 
las normas que Bobbio llamará colectivas frente a otros sujetos activos, 
parciales. que aseguran menos al sujeto pasivo o destinatario. Y la mayor 
seguridad procede de una identidad. al menos parcial entre sujeto crea­
dor del Derecho y los sujetos destinatarios del mismo. De una manera 
más específica establece las instituciones. los órganos. los funcionarios, en 
definitiva los operadores jurídicos habilitados por el Derecho para crear 
normas. es decir, identifica al poder jurídico. 

El ejercicio del poder desde el punto de vista de la seguridad jurídica 
supone. en primer lugar la respuesta adecuada a la pregunta ¿cómo se 
manda? es decir. la formulación de procedimientos previos para la for­
mación de la voluntad del poder establecidos por la Constitución y la 
Ley. Esta es una de las claves de bóveda de nuestro tema: la existencia no 
sólo de la identificación del órgano o del operador jurídico competente 
para producir Derecho. ya sea el legislador. el ejecutivo o sus funcionarios, 
los jueces· o Tribunales. u órganos no estatales delegados. como los parti-



~ 13 °IRJu;}wRpunj oq:J;}.I;}P owoo sose:J SOJ10 U;} uy!qm1?1 elu;)s;)Jd ;}S
t'f)(>d I;)P O!:J!:)J;)f;) l;} uoo U9!:JR1;)J U;) R:)!ppnf pRp!ln3;)s el ;)IU;)WIRU!.:!

"U9!:Jn}!ISuo.) Rl ;)P (-6 °ln:)!¡JR l;) U;)
IJ(~ 01 ;)nb 'SOPRIR1J;}S eÁ sol owo:) 'sopel~;}J ;)lu;)wes;}.ldx;} U;}:);).lRdR U9!:J

"~Z!UR3.10 ;}P so!d!:)U!.Id SO.lIO ".lo!l;}dns .l°IRA un ;)P R!:JU;}n:);)suo:) J;)S .lod
(11U;)!WRU;}P.lO lJP seuuou SRl SRpOI Jp U9!:)R1JJd.lJIU! el e.I!dsu! J se:J!p
1Jnf S;)UO!:J~IJJ SRl sepOl U;) JÁnuu! Jnb U9!:)RU!W!.I:JS!P ou OWO:) pRPle~!
~I U;) 'tI °ln:)!¡JR lJ U;} epenO.LlRS;)p RJIU;}n:)u;) ;)S RUJJI O.llS;}nU Jp R!dO.ld
~.,.fU RIJ:Jej ns ;)nb .I!:>;}p someJ:.Ipod lR!.I;}leW R!J!ISnf ;}P S;}UO!SU;)W!P UOO
;t,,!x;)O:) ;}PUOP 'U<)!:Jn}!lSUOJ Rl ;)P 1- 1 °ln:J!¡JR IJ UJ .lo!.l:)dns .l°IRA OUJOO
;):~JRdR ;}nb PRPIRn3! ~p I;}P ose:) I~ S;) amo:) 'R:)!pJ:.Inf pep!.lM;)S RI R epel
-tl.1U!A U91SU;)W!P ns ;}P ~P;}:)X;) ;)nb o:).lem un U;) URt;\1!S ;}S SOSR:) SO.lIO U3
~II'JOÁRW sel ;)P IJ o S;}.I;}pod ;)P u<)!:)R.led~s Jp o!d!:)u!.Id 1~ JSR :JJpod I;}P
fll)!:)RZ!u~3.10 RI ;)P U;}:Jnp;}p ;)S OJ~d 'sopRlnWJOj ~lu~wesJ.ldx;) UYIS~ ou
~')'c.I!:)U!.Id SOS;) sols~ndns soun31R U3 "Opel!W!1 Jp 'O!:)!:J.I;}f~ ns .lRZ!IRUO!:)
'11' ~p ug I~ Uo:) 'J~pod I;} UO:) U<)!:)RI~.I U;} R:)!p!lnf peP!.ln3~s Jp S°!l~I!.I:)
I! t'~!qWRJ U;):)Jp~qo 'SOIU~WRI3JJ sol ~p .lRIMU!S u<)!:)e'aO.l~p RI Jp Á pep

',)!oleJI!ql~ el Jp u<)!:J:J!Pl;}lU! ~p o 'pRPle~! Jp IJ 'sepoÁ~UJ SRI ~P l~ 'S~.I
-.l11od Jp U9!:)R.lRd~s ~p I;} amo:) u<)!:)eZ1ue3Jo Jp so!d!:Ju!.Id SOUMIV

"JS.I~U~IR ";}nb e .I~qes SOpOI R JI!uu;}d
A I!ZJ1J~:J ep 'Rz!1!nbue.Il 'e.ln3~SR Á '-S°!.leIRU!IS~P ynb UO:) 'S~I!W!I ?nb

111)., 'SOP!U;}IUO:) ~nb UO:J 'OIU~!w!p~:)o.ld ~nb no:) 'el.lesn ~p~nd u~!nb-
11/.I;)nj ~I ;}P osn I~P .lop~z!leuo!JeJ Á .lopRln~JJ u~ ~1J~!Auo:) JS oq:)~.I;}a
1,) leo:) el ;}P pn1J!A U;} '~:J!pJ:.Inf pRP!.l~;}S RI Jp lRd!:JU!.Id u<)!SUJW!P el
lo,) Jnb Á '.I~pod I~P u<)!:Je:Jy!p!lnf owO:J '.I;}pod IJP oq:)~.I~a IJP RA Jnb 'ou

I,11U! R1S11\ ~p olund owO:J OpRDJ!S Jq ;}nb RI JOO 1?1~ldwo:) JS oq:)Jl~a le
1 "pod I~P eA ~nb u9!:Jel;}.I elS~ O.lJd "ze:JY~ Á O.~!l:)~j~ u~ Jse ~IOPU~!¡J!Auo:)

IIII"!ldR 01 Á URsn 01 ;}nb 'U9!:)DJ!lsuo:) eun u~ opesRq 'oq:);).I~a ~p U;}P.lO
"I'nulu.u;}I;}P un J~U;}ISOS e.led RZJ~nj el U~UJ!l Jnb souepepn!:) ~p o S°!l
II\IO!~unJ ;}P 'SJIR!:)OS sodru3 Jp 'S~UO!:Jn}!ISU! Jp Olun[uo:) OWOJ '.I~pod

l.' ~;) ~nb 'o:)!syq JIUepUflJ oq:)Jq IJ owell ~nb "oq:J~q un UJ Rlu~WRpUnj
"" ;)nb OU!S 'UJSIJ)l eJU;}ISOS owo:) OWS!W !S UJ ope.Ll;}:) !U JIUJ!:)gnsol
I'It RW;}IS!S un S;) ou o:J!ppnf ew;)IS!S OpOI lRnJ RI ~p PnI.J!A U;} 'u<)!:)RI~.I el

"1' u<)!:)elnu.uoj ~p e:)!s~l:J s~w RWJOj el S;) 'RW;)IX~ sowewRII ;)nb RI "eu
.I"IU! RI'S;}UO!SUJW!P sop sns Jp Run U;} .I~pOO Á oq:)~.I~a I;)P Jlq!PU!:JS;}U!
'I,'!:>el;}l el ;)lUJU!W;} e.l;}uew Jp RSJ.ldx~ ~S ~pUop 'oq:)J.lJa ;)P opels3
\,) '«Mel JO JlnJ» I;) 'Á;}l el ;)P o!l~dw! I;} s~ R:>!pJ:.Inf pep!ln3;)s ~I ~p le.ll
\1.):> R!lUe.lR3 RIS3 ':Jl;} 'SOA!I:)~I°:) SO!U;}AUOJ sol ~p u<)!:)~J.I:> RI ~JRd ;}l!W
'~jll~ o 'eJluRn:) JoÁ~w eun U;) R!:)U;)IU;}S Run R l~3~1I elsRq SJIR!J!pn[ sos
'),)ü.ld SOS.I~A!P sol ~p se¡j1~.I SRI o 'sR!.Ielu~wR(i3J.I SRUUOU ;)P u<)!J:)npold

\':\ e.IRd S;}:)nR:) solo 'se.lemy:) SRI Jp solu~WR(i3;)l sol U;} o U<)!:)n)!ISUOJ RI
\1.' OPRI~;}l "OA!I~IS!3;}1 01U~!W!p~:)oJd I;}P R!JU;)IS!X;) RI !SV .sRP!IYA UR;}S
"~W.IOU ses~ ;)nb R.led S°!.lRS~:);)U OIU;}!w!p~;)oJd ~P sel3~J o S;)JnR:) sol
')\' U~!qUJel OU!S 'so!les;}.ldw~ Á sJ.lOpefRqRJl Jp SOA!I:)~I°:) sol o 's~Jeln:)

...::zOIf.JiJ.JiJa liJP OlfOSOI!d 01 iJpSiJp o.J!pun( pop.unXas cr¡



224 Gregorio Peces-Barba

puesto más claro es el de las llamadas garantías procesales -derecho a
un proceso justo e imparcial. derecho a la defensa. derecho a un procedi-
miento y a un juez prestablecidos-. etc. que con diversas formulaciones
encontramos en todos los Ordenamientos democráticos. incluso con pre-
cedentes medievales y en todo caso a partir de las revoluciones liberales
iniciadas en el siglo XVII o También se sítúan aquí las llamadas garan-
tías penales -principio de legalidad penal. «nullum crimen nulla poe-
na sine previa lege»- principio «non bis in idem» etc.. que se subje-
tivizan y pasan de ser principios a derechos fundamentales. El movi-
miento intelectual. con gran importancia en la cultura jurídica moderna.
que podríamos denominar de humanización del Derecho penal y pro-
cesal de la Monarquía absoluta. con autores como Montaigne. Toma-
sío. Montesquíeu. Beccaría o Voltaire. será decisivo para el arraigo de es-
tos puntos de vista. en claro disenso con el sistema jurídico del Estado
preliberal. Este es uno de los supuestos donde esta noción de justicia for-
malo de seguridad jurídica aparece mezclada con el valor libertad. en
definitiva con la justicia material. Montesquieu. por ejemplo en el Libro
XII de su «Esprit des Lois» sitúa a las garantías procesales como libertad
política en relación con el ciudadano. en su famoso texto donde vincula
esa libertad con la. bondad de las leyes criminales.

Estas garantías procesales. derechos fundamentales de seguridad jurí-
dica. son un límite al poder. a la fuerza de su ius puniendi.

B) La seguridad jurídica en relación con el mismo Derecho supone
la exístencia de mecanismos. de técnicas. formuladas como principios de
organización. de ínterpretación o como derechos subjetivos. que funcio-
nan en el interior del Ordenamiento y que Hart. recogiendo una expre-
sión de un crítico del positivismo llama «moral interna del Derecho». El
profesor de Jurisprudence en Oxford. refiriéndose a la función de control
social dice que las reglas del Derecho «o.. tienen que satisfacer ciertos re-
quisitos: han de ser inteligibles y poder ser obedecidas por la mayoría y
en principio no deben ser retroactivas aunque excepcionalmente pueden
serio» (El Concepto de Derechoo Abeledo Perroto Buenos Aires. 1968. po
255). A las normas que regulan aspectos de las relaciones dinámicas entre
las normas de un sistema. el propio nacimiento de esas normas y de su
derogación. o que garantizan una interpretación previsible en algunos ca-
sos difíciles. o que. por fin garantizan la eficacia de derechos o protegen
situaciones o intereses en las relaciones entre particulares las podemos si-
tuar en ese grupo. Si en el supuesto anterior la segurídad jurídica la pro-
ducía el Derecho al regular con sus normas la realidad del poder y podía-
mos hablar de segurídad a través del Derecho. en este caso se puede ha-
blar de seguridad en el Derecho. en el sistema jurídico. considerado en sí
mismo. desde el punto de vista interno.

Esta segurídad jurídica puede abarcar al conjunto del sistema. ser una
seguridad a través de normas aplicables a todo el Ordenamiento. o puede
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Gregorio Peces-Barba

Me recuerda la anécdota de Balzac que cortaba las conversaciones de sus
amigos diciendo: «volvamos a la realidad, hablemos de Eugenia Gran-
de!» .

En cuanto al ámbito de la aplicación del Derecho, las instituciones
que responden a la idea de seguridad jurídica son el principio general de
irretroactividad de las normas que permite certeza en cuanto a la norma
aplicable~ aunque pueda haber excepciones y situaciones fronterizas que
suponen casos difíciles, la consolidación jurídica del tiempo, que otorga
relevancia a las situaciones temporales de hecho en cuando a la norma
aplicable (caducidad, prescripción) y en general los plazos que abren o
cierran la posibilidad de aplicar una determinada norma, y de ser alega-
da en defensa de un derecho, de un interés o de una situación.

También en un campo tan fluido como el de la interpretación, se su-
pera el fetichismo legalista del juez de Montesquieu, boca muda que pro-
nuncia las palabras de la Ley, y se reconoce mayor autonomía a los ope-
radores jurídicos, aunque Dworkin, el americano sucesor de Hart en la
cátedra de Oxford, suponga un paso atrás, puesto que el juez vuelve a ser
la boca muda que pronuncia la única respuesta correcta de los princi-
pios. La seguridad jurídica se aseguraba antes, a partir de la revolución
liberal en este campo de la interpretación, vaciándola de contenido y
considerándola aplicación mecánica de la ley, pero ante la evolución de
la cultura jurídica, han ido consolidándose una serie de principios gene-
rales de interpretación, como la norma general excluyente. que supone la
imposibilidad de la interpretación analógica en las leyes penales, en las
excepcionales o en las de ámbito temporal, o la norma general incluyente
que favorece la analogía en otros supuestos. Otros principios. como el
«odiosa sunt restringenda; favorabilia sunt amplianda», el principio de
especialidad. el de jerarquía o el cronológico facilitan criterios de inter-
pretación sobre las normas aplicables, que suponen certeza.

Finalmente, desde el punto de vista de la seguridad jurídica el sistema
de recursos, incluídos los que se sustancian ante el Tribunal Constitucio-
nal. el principio de responsabilidad de la Administración, por el funcio-
namiento de los servicios públicos, el principio de responsabilidad del
Estado por el error judicial reconocido en el artículo 121, o el principio
de cosa juzgada que dan finneza a los fallos judiciales se pueden incluir
en lo que he llamado preservación o garantía del Ordenamiento. Son ins-
tituciones que obedecen a veces a orígenes históricos y a filosofías dife-
rentes. pero que tienen una misión de fortalecer. de facilitar la resistencia
del Derecho y por consiguiente de impedir la inseguridad que supondría
su fluidez y su movilidad.

Las técnicas inspiradas en la seguridad jurídica que funcionan en el
ámbito de subsistemas como el del Derecho Público, el Privado o en ra-
mas de éstos, son asimismo de gran importancia, en unos casos, como el
del Derecho civil y el del penal, porque constituyen el substrato más anti-
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guo y más elaborado del Derecho y en otros, como el Derecho del trabajo 
o el Derecho administrativo, porque han alcanzado un enorme desarro­
llo en el último siglo. Los criterios de seguridad jurídica que ya hemos 
analizado se aplican en estos subsistemas, aunque no se agoten en ellos, 
y ese es el caso de los principios de interpretación, de las garantías proce­
sales o penales que tienen consideración especial en el ámbito del Dere­
cho Penal y Procesal. 

No se debe olvidar tampoco que en la concepción liberal clásica del 
Derecho, las funciones centrales del mismo, de garantía y de represión 
están" principalmente inspiradas en criterios de seguridad jurídica, lo que 
equiyale a decir que la razón de ser del Derecho civil y del Derecho Pe­
nal se basa de manera sustancial en razones de seguridad jurídica, y ade­
más que ya desde entonces justicia material y seguridad aparecen mez­
cladas e interrelacionadas. 

No se puede olvidar tampoco que hoyes indiscutible la aplicación de 
los derechos fundamentales a las relaciones entre particulares. lo que su­
pone que todos los derechos justificados por razones de seguridad jurídi­
ca iluminan o fundamentan las relaciones derivadas de sus peculiarida­
des. 

Pero existen criterios de seguridad jurídica que fundamentan a subsis­
temas con carácter propio. como los principios interpretativos «in dubio 
pro reo» del Derecho Penal o «in dubio pro operario» del Derecho labo­
ral, o el Derecho cautelar en el Derecho privado y lo que Mezquita llama 
la acción depuradora sustantiva o la acción antilitigiosa o de economía 
jurisdiccional, o la forma corno elemento distintivo de lo jurídico por el 
uso de una determinada expresión lingüística, la exigencia de la escritura 
o de determinados comportamientos de las partes de la relación jurídica 
o de un derecho subjetivo. 

Incluso se puede hablar de operadores jurídicos especialmente desti­
nados a defender el valor de la seguridad jurídica a través de gran parte del 
ejercicio de sus competencias, como son notarios y registradores. Proba­
blemente algunos piensen que de esa forma se desprecia una función que 
valoran, con razón como muy importante. No es ya que la seguridad abra 
las puertas y prepare la realización de la Justicia. corno dice en su libro el 
Sr. Mezquita, sino que es su misma justicia la dimensión formal de la justi­
cia (Vid Mezquita del Cacho «Seguridad Jurídica y Sistema Cautelar. Dos 
volúmenes. Bosch. Barcelona 1989). 

C) En relación con la sociedad. la seguridad jurídica supone la exten­
sión de la acción del Derecho a sectores tradicionalmente abandonados a 
la autonomía de la voluntad. a la libre acción de los particulares y se in­
corpora progresivamente a las preocupaciones y problemas de la cultura 
jurídica por influencia democrática y socialista. Naturalmente que esta 
función promocional del Derecho del Estado social, no es todavía pacífi­
ca y se rechaza por las posiciones neoliberales. que predican un Estado 
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mínimo como Nozick. y la superación de los problemas por cada uno. en 
una contiendadarwinista donde sobrevive el más fuerte. Tampoco los de­
fensores del análisis económico del Derecho que valoran las normas por 
su utilidad y por su rendimiento para el mercado. verán con buenos ojos 
eso que sin duda juzgarán como una extensión abusiva de la idea de se­
guridad jurídica. Por mi parte defiendo la necesidad del Estado social y 
creo que su preocupación por crear condiciones de igualdad en la liber­
tad tiene repercusiones en la idea de seguridad jurídica. que seria en este 
caso no sólo ausencia de temor o certeza. sino también la tranquilidad 
derivada de que se cree que los más débiles no son abandonados ante los 
más fuertes y que cada uno pude afrontar esa gran empresa de ser hom­
bre. con necesidades básicas resueltas. Es la seguridad frente a la dese pe­
ranza. 

La limitación de la autonomía de la voluntad en el contrato de traba­
jo. con la exclusión de las reglas del Derecho privado. en el arrendamien­
to de servicios es un precedente de esa extensión. que hoy abarca a los 
derechos de los consumidores y de los usuarios o al aseguramiento del 
futuro. a la llegada de la vejez, de la enfermedad. de la incapacidad de 
la muerte para los familiares sobrevivientes. Es un tema muy extenso y 
sólo puedo apuntarlo. aunque desde mi punto de vista las limitaciones al 
tráfico jurídioo. a la propiedad y a la libertad de empresa que supone el 
reconocimiento de esos derechos de los consumidores y usuarios. y la in­
tervención de los poderes públicos para protegerlos, supone más un ase­
guramiento ante la indefensión del individuo consumidor. es decir. obe­
decen más al valor seguridad que al valor justicia. 

No podemos formular una concepción clásica de la seguridad jurídi­
ca. sino que la extensión a la protección frente a las necesidades básicas 
obedece también a una idea de seguridad. que se obtiene a través del De­
recho. especialmente por los débiles que no pueden resolver por si mis­
mos problemas tan básicos para la vida y para la realización moral del 
hombre. como la salud, la vejez. la jubilación o la muerte. 

Una vez más la reflexión sobre el Derecho aparece vinculada a las 
grandes opciones políticas y morales de la humanidad. y si es pacífica y 
generalmente aceptada la vinculación de la seguridad jurídica en su fun­
ción aseguradora en el Derecho privado y también en el derecho público. 
no lo es tanto esta extensión propia del Estado social que hago. Tengo la 
impresión de que está un paso atrás respecto a un concepto próximo que 
suscitó resistencias doctrinales hace algunos años. los derechos económi­
cos. sociales y culturales, que muchos autores liberales se negaban a in­
cluir en el concepto de derechos fundamentales. El rechazo de esta últi­
ma generación de la seguridad juridica. probablemente por las mismas 
razones doctrinales y por los mismos intereses. espero que tenga una evo­
lución similar y que acabe imponiéndose la realidad. El futuro dirá si es­
tamos ante una verdad prematura o ante una fantasía. 
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